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    CAPÍTULO I

  


  Había que admitir que Raúl tenía tan buen gusto para los hombres como para la ropa de mujer.


  Decía llamarse Frank. Era alto, moreno. Vestía jeanes ajustados y una simple camiseta negra ceñida que sugería un cuerpo de músculos discretos pero bien definidos. Era atleta. Sus ojos eran de un perturbador amarillo casi araguaney, que resultaban aún más turbadores en una persona de su color de piel.


  —Son de mi madre —nos respondió cuando le preguntamos.


  Había algo obsceno en sus labios, tan carnosos que pedían a gritos que los mordieran hasta sangrar. El conjunto era de una belleza que no parecía de este mundo y transmitía una sensación de peligro que resultaba morbosa.


  No habían transcurrido ni cinco minutos de aquel primer encuentro y ya sentía húmeda mi entrepierna. Frank estaba contando cómo la crisis económica había afectado el deporte nacional. Raúl parecía muy interesado en el tema. Tomé mi móvil y le escribí un mensaje.


  “Ya estoy mojada”.


  Raúl sonrió y devolvió el teléfono a su lugar. Frank decía que muchos atletas se ganaban la vida como escorts. Yo tomé nota mental de lo mucho que se parecían las palabras “sport” y “escort”. Él había tenido que empeñar algunas de sus medallas para poder llegar a fin de mes en más de una ocasión. No había manera de ganarse la vida con el deporte.


  Un amigo lo introdujo en el mundo de los corneadores. Al fin y al cabo tenía que sacarle partido a la única herramienta que tenía para sobrevivir: su cuerpo. Y vaya que debió costarle sudor y dolor tener el cuerpo que tenía.


  Nuestra intención en aquel encuentro no era más que conocernos. Ni Raúl ni yo estábamos dispuestos a llevarnos otro chasco como el de Santiago y Raquel. Aún sufríamos la secuelas de aquella debacle emocional y debíamos andarnos con cuidado. 


  Por eso habíamos tomado la decisión de no apresurarnos. Queríamos llevar las cosas poco a poco. Sabíamos que para Frank aquello no era más que un trabajo y nosotros, un par de nuevos clientes. Él no involucraba sus sentimientos en el servicio. Y aunque nosotros tampoco lo haríamos, al mismo tiempo no queríamos que la relación que estableciéramos se agotara en el mero aspecto comercial. Queríamos llegar a un punto medio.


  Frank debió leerme la mente, porque sin que yo mencionara nada, dijo que estaba allí para ayudarnos a superar cualquier insatisfacción o problema que tuviéramos en nuestro matrimonio. O para hacer realidad nuestras fantasías.


  —Pueden considerarlo como una especie de terapia de parejas, si se sienten más cómodos así.


  Raúl me lanzó una mirada de satisfacción por lo atinado de su elección. Yo sonreí para que supiera que estaba de acuerdo. Él me había pedido encarecidamente que confiara en su buen criterio. Para él era muy importante proveerme de un ambiente donde me sintiera segura, protegida. Estaba consciente de que, a pesar de que esta vez había sido mi iniciativa, yo no soportaría otra decepción.


  Salimos un par de veces más con Frank. Primero, fuimos al cine a ver Belleza Americana. No bien se apagaron las luces, Frank me tomó de la mano dulcemente. Minutos más tarde, avanzó un poco más: posó su mano sobre mi rodilla. Yo abrí mis piernas, para despejarle el camino. Con toda la intención del mundo me había puesto una falda, sin nada debajo. Frank subió su mano hasta mi entrepierna. Empezó a tocarme. Con el mayor disimulo, como para que Raúl no se diera cuenta.


  Él fingía estar concentrado en la trama de la película. Pero yo, que estaba a su lado, podía sentir su respiración hacerse cada vez más pesada. Frank comenzó a masturbarme muy lentamente, como para no levantar sospechas. Yo cubrí su mano traviesa con mi chaqueta. Me aferré del brazo de Raúl y lo mordí en su hombro para reprimir mis gemidos.


  No lo soportó más. Se levantó y salió de la sala.


  Frank me provocó un orgasmo. Tuve que morder mis nudillos para no gritar. Raúl regresó al cabo de unos 10 minutos. Se sentó y susurró:


  —¿De qué me perdí?


  —De una buena escena —le respondió en voz baja, Frank.


  —¿Dónde te habías metido? —le pregunté.


  —Fui al baño… De discapacitados…


  No tenía que darme más explicaciones. Acto seguido, se arrellanó en su butaca y volvió a sumergirse en la película.


  Más tarde, cuando llevamos a Frank a su casa, sucedió algo inesperado. Al momento de despedirnos, Raúl tomó la mano con que Frank me había masturbado en el cine y olió y lamió sus dedos. Un relámpago de excitación súbita sacudió todo mi cuerpo. Lo habría hecho allí mismo con ambos, de no haber sido una calle tan concurrida.


  Me sentí la mujer más afortunada del mundo por estar viviendo lo que estaba viviendo con esos dos hermosos ejemplares de la especie humana.


  


  
    CAPÍTULO II

  


  



  A la semana siguiente fuimos a bailar salsa.


  Frank resultó ser un bailarín fantástico. Bailaba mucho mejor que Raúl, así que yo no quise soltarlo en toda la noche. Bailábamos tres, cuatro, cinco piezas seguidas, regresábamos a la mesa para refrescarnos, bebíamos de nuestros tragos y volvíamos a la pista a seguir meneando el esqueleto.


  En esos breves intervalos de descanso, cuando me sentaba a su lado, Raúl me besaba apasionadamente para dejar bien claro, ante todos los presentes, que era mi marido. Para mí era evidente que buscaba reproducir la situación de aquella cena de Navidad donde su jefe y yo fuimos sorprendidos por el chismoso de Benites y nos convertimos en el escándalo de la noche. Raúl había disfrutado tanto aquella incómoda velada que ahora quería repetir la experiencia.


  El DJ decidió darnos tregua y comenzó un set de bachata. Frank me atrajo hacia él. Bajó sus manos hasta mis nalgas y tomó posesión del territorio. Comenzó a frotarme su duro paquete contra mi pancita. Ambos nos sincronizamos a la música como si tuviésemos toda una vida juntos en la pista.


  Comenzó a besarme el cuello. Cada vez que me hacía girar, veía a Raúl, gozando su sufrimiento, del momento incómodo. A nuestro alrededor, la gente empezaba a mirarnos con extrañeza. No nos importaba lo que pudieran pensar. Busqué la boca carnosa de Frank y hundí mi lengua puntiaguda entre sus dientes. Bajé mis manos a sus nalgas y las apreté con fuerza. Dios, nunca había tenido en mis manos un culo tan duro. Parecía esculpido en mármol. No veía la hora de desnudarlo.


  La bachata dio paso al reggaeton y ambos regresamos a la mesa. Antes de sentarnos, Frank me susurró al oído.


  —Disculpa.


  —¿Por qué? —repliqué extrañada.


  —Por mancharte el vestido.


  Miré mi vientre y, efectivamente, tenía una sombra de viscosa humedad. Miré su bragueta y vi que estaba húmeda. No había que ser una genio para deducir lo que había pasado.


  —No te preocupes —bromeé—, para mí ha sido un placer… Literalmente.


  Nuestra sorpresa fue descubrir que Raúl parecía estar furioso. Ya había pedido la cuenta y pagado, inclusive.


  —¿Pero qué te pasa?


  —¿Tenías que exponerme así, públicamente? —me reclamó.


  —¿Qué? —No entendía nada. ¿Lo decía en serio? ¿O era en broma?


  —No te hagas la mosquita muerta. Tú sabes cómo me pongo yo.


  —¿Pero qué te pasa?


  —Nos vamos.


  Salimos. Frank había sonreído todo el tiempo. Seguramente no era la primera vez que pasaba por una situación parecida. El parquero trajo nuestro automóvil. Yo estaba molesta en serio, así que en vez de subir al puesto del acompañante, me senté detrás. Raúl le pidió a Frank que me acompañara.


  —No quiero a ninguno de los dos a mi lado.


  Si se estaba haciendo el ofendido o no, ya no importaba. Lo dijo con tanta furia y autoridad que no dudé en que lo decía absolutamente en serio. Estaba realmente confundida. No obstante, a Frank no se le había borrado la sonrisa del rostro en ningún momento, lo que me confundía más.


  Raúl arrancó y condujo sin rumbo fijo, furioso. Frank comenzó a meterme mano, disimuladamente. La atmósfera interior del auto se impregnó del olor a almendras amargas de mi sexo. Yo no logré reprimir un gemido cuando los dedos de Frank se hundieron muy hondo dentro de mí. Empezó a besarme. Abrí su bragueta, saqué su miembro y me lo metí en la boca.


  —Perdón, Raúl —dijo entre gemidos, Frank—: por favor, no te molestes conmigo… No es mi culpa. Pero es que su esposa es tan bonita…


  Dejó caer su cabeza en el respaldar del asiento. Raúl movió el retrovisor para fisgonear. No parecía excitado. Lucía más bien furioso. Le imprimí más intensidad a la felación, lanzándole miradas a través del reflejo. Frank dejó escapar un gemido. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron y mi boca se inundó de ese líquido tibio que sabe vagamente a agua de mar y despide el olor limpio de la lejía. No lo tragué. En cambio…


  Me incorporé. Me acerqué a la nuca de Raúl, como para besarla. Pero en vez de eso, abrí lentamente mi boca para que el líquido se escurriera por su cuello. Raúl frenó de golpe. Detuvo el auto en medio de la calle y se aferró al volante, como víctima de un súbito y terrible dolor. ¿Había tenido un ataque? Afortunadamente era tarde y esa calle en particular estaba desierta. Habríamos podido causar un accidente.


  —¿Cómo se te ocurre hacerme eso sin avisar? —dijo en un hilillo tembloroso de voz cuando logró recuperar la compostura—, me acabas  de provocar un orgasmo sin tocarme.


  —Y yo que pensaba haberlo visto todo —sentenció socarronamente Frank.


  Creía que esa noche por fin daríamos el gran paso y estaríamos juntos los tres. Después de todo lo que había pasado, se me antojaba inevitable. Pero para mi sorpresa, Raúl se desvió y dejó a Frank en su casa. Él también parecía desconcertado. Nos despedimos con un largo beso y una sonrisa.


  No bien entramos en casa, Raúl se abalanzó sobre mí y rasgó mi ropa, mientras me besaba con violencia y desesperación. Yo temblaba, de excitación, pero también de miedo. De repente, el bueno y apacible Raúl, volvía a ser una bestia, violenta e imprevisible, en el sexo. Ya completamente desnuda, me derrumbó en el suelo de la entrada. Él se desnudó con premura y se acostó sobre mí. Comenzó a hacérmelo con furia. Como si se tratara de un asunto de vida o muerte.


  Me di cuenta de que no sólo era deseo o lujuria lo que lo movía, sino el miedo a que yo prefiriera a Frank, el miedo a que me gustara más que él.


  Irónicamente, percibí algo de machismo, de competencia, de supervivencia del más apto en toda la situación. Lo intuí en lo primitivo de sus embestidas, en la forma en que me mordía el hombro, los pezones y me apretaba las nalgas. Dolía pero era terriblemente placentero.


  Me daba la impresión de que su fantasía quizás fuera la expresión de un condicionamiento atávico. Yo era la hembra fértil y codiciada de la manada. Ellos, los machos dominantes que luchaban por mí para perpetuar sus genes y dominar la tribu. Visto de esa manera, me resultaba terriblemente excitante.


  No conté la cantidad de orgasmos que me provocó. Raúl sacó su pene y me roció con la eyaculación más copiosa de nuestra historia de pareja. Finalmente, el esfuerzo físico del baile y el sexo, y el alcohol que corría por mis venas, pudieron más que yo. Me dormí.


  Desperté en el mismo lugar, desnuda, al día siquiente. Me dolía hasta el alma y estaba furiosa de que Raúl me hubiera dejado tirada en la entrada de la casa.


  


  
    CAPÍTULO III

  


  



  La irrupción de Frank en nuestras vidas, no sólo revitalizó nuestra rutina sexual y nos ayudó a sobreponernos al dolor. También nos animó a reinventarnos.


  Raúl decidió que había tenido suficiente de intrigas de oficina y de jefes caprichosos y montó un emprendimiento en Internet. Creó una tienda virtual de juguetes eróticos. Era un buen nicho de negocios. Empezó a ganar dinero desde el día cero.


  Yo me inscribí en la universidad, para cursar la carrera de psicología, con la idea de especializarme en sexología. Ambos entendimos que una plena vida sexual no era posible sin nuestra propia realización como seres humanos, libres e independientes.


  Pero por alguna razón que se negaba a revelarme, Raúl no se animaba a dar el paso definitivo. ¿Acaso después de tantos años y tanta insistencia se estaba arrepintiendo? ¿Tenía miedo de llevar las cosas tan lejos? ¿Por qué rechaba realizar su fantasía? Sobre todo ahora, cuando era yo la interesada. Estaba impaciente por acostarme con Frank.


  Me pongo en sus zapatos y no debe ser fácil para ningún hombre ser testigo directo de la infidelidad de su mujer. Por muy anhelada que sea esa fantasía, debe resultar aterrador hacerla realidad. Me di cuenta de que requiere de mucha valentía ser un cornudo intencional. Toda una paradoja, ¿no?


  Entre Frank y yo empezó a crecer una relación parecida a un noviazgo adolescente. O quizás a una relación de amantes castos, victorianos. Salíamos a cenar y al cine. Nos besábamos, nos manoseábamos, nos masturbábamos mutuamente y nos hacíamos sexo oral, pero no llegábamos a concretar nada más allá. A veces él se aparecía en casa mientras Raúl estaba en la oficina y nos acostábamos en la cama, desnudos. Pero no me permitía ir más lejos que de los meros escarceos preliminares.


  ¿Se lo había prohibido Raúl? ¿Era esto también parte del juego? ¿Estaba incluido en sus servicios profesionales?


  Cuando no nos veíamos, me escribía todo el tiempo mensajes picantes, sexys y divertidos. Solíamos salpimentar estos intercambios con las fotografías más zafias y explícitas posibles. Su pene, erguido y duro, en primer plano. Un detalle de las estrías del ojo de mi culo. Mis labios envolviendo su glande, su lengua saboreando mi vulva.


  Yo notaba el efecto que causaba en Raúl el tono del teléfono que anunciaba cada mensaje de Frank. Él no podía reprimir la mezcla de emociones contradictorias que transfiguraban su rostro. Sus manos comenzaban a temblar ligeramente. Trataba de disimular, pero sus grandes ojos negros, espantados y lujuriosos, lo delataban. Mi relación con Frank, que yo no ocultaba, lo repelía, lo indignaba y lo excitaba al mismo tiempo.


  Lo enloquecía. 


  Tanto como a mí. 


  Era delicioso, entretenido y liberador. Si todo no era más que un juego, una puesta en escena incluida en los servicios, estaba resultando dinero muy bien invertido. Sin embargo, el aplazamiento del gran encuentro con Frank también me ponía los nervios de punta. Tenía que hacer algo al respecto, so pena de terminar con una disfunción sexual de algún tipo.


  Encontré la excusa perfecta cuando me desperté en medio de la noche con ganas de ir al baño. Me extrañó que Raúl no estuviera en la cama y que la luz del baño estuviera encendida. Me levante y con el mayor sigilo del mundo, me asomé por la rendija de la puerta entreabierta.


  Raúl estaba sentado en el excusado, con mi teléfono en la mano. Se estaba masturbando con los mensajes que Frank y yo nos enviábamos. ¡Por eso estaba aplazando el encuentro! ¡Le bastaba con nuestros mensajes!


  Entré fingiendo estar furiosa. Le grité que no tenía derecho a husmear en mi vida privada ni a inmiscuirse en la relación entre Frank y yo. Le arrebaté el teléfono y lo expulsé a empujones del baño.


  Cerré la puerta y le cambié la palabra clave al móvil para que no pudiera desbloquearlo. Sabía el sacudón que eso causaría. Salí del baño y me metí en la cama. Él no se atrevió a abrir la boca.  Fue muy divertido.


  Por una semana entera guardé mutismo absoluto sobre mi relación con Frank. Hasta entonces, Raúl y yo lo hacíamos todas las noches, una o dos veces. No bien nos metíamos en la cama, se revolvía bajo las sábanas y me hacía las preguntas de rigor:


  —¿Y…?  ¿Qué tal tu día? Cuéntamelo todo…


  Yo empezaba a relatar todo lo que habíamos hecho Frank y yo a lo largo del día. En algún momento, noté cómo los detalles que no estaban relacionados con el sexo, lo excitaban más que los propiamente eróticos. A partir de allí empecé a enfatizar en mi relato las cosas cotidianas y románticas que solíamos hacer Frank y yo. Como sentarnos en el parque a ver jugar a los niños y alimentar las ardillas, comernos un helado, o besarnos en el ascensor. Cosas que Raúl y yo solíamos hacer con frecuencia. Saber que ahora las hacía con Frank despertaba en Raúl un mundo de emociones encontradas y contradictorias que lo erotizaban tremendamente.


  Pero luego del incidente del baño, decidí que no habría más sexo ni cuentos de alcoba. Tampoco le rendiría cuentas de lo que hacía o dejaba de hacer con Frank. Me ausentaba de casa sin anunciarlo y volvía a la hora en que me daba la gana sin dar ninguna explicación.


  Raúl se pasaba el día inquieto, sin poder concentrarse en el trabajo. Me escribía obsesivamente desde la oficina para saber dónde y con quién estaba. Me llamaba a toda hora para interrogarme sobre si me acostaba con Frank a sus espaldas. Yo le daba informaciones vagas, contradictorias, incongruentes, para aumentar su ansiedad, provocar sus celos y, desde luego, su deseo.


  Eso, cuando se las daba, porque en la mayoría de las ocasiones, simplemente me limitaba a decirle que eso no era problema suyo y nada más.


  Hasta que un buen día no lo soportó más.


  —Esta bien… Vamos a hacerlo.


  A pesar de todo lo que habíamos vivido juntos, a pesar de que el tema había estado presente desde el mismo inicio de nuestra relación, el estómago me dio un vuelco y se me llenó de mariposas.


  Me asusté.


  Mucho.


  Hasta entonces, ambos habíamos tratado mis infidelidades consentidas casi como materia prima narrativa con los que construir cuentos para erotizarnos.


  Pero esta vez sería diferente.


  Esta vez, no sería ficción.


  Esta vez sería real.


  Quise discutirlo con Raúl, pero él lo había soltado sin mayor alharaca y luego, como la cosa más natural del mundo, se había dado vuelta en la cama y enseguida comenzó a roncar a pierna suelta. Yo apenas pude pegar un ojo esa noche.


  ¿Por qué de repente estaba nerviosa?


  ¿Por qué comenzaba a dudar?


  Por primera vez cuestionaba los motivos de mi conducta todos estos años. ¿Qué era lo que me había llevado a aceptar sin chistar este tipo de relación, este estilo de vida tan pcoo convencional? Porque bien mirado el asunto, normal, lo que se dice normal, precisamente no era. ¿Por qué nunca me opuse a los requerimientos de Raúl?


  Puede que al comienzo quizás no era del todo consciente de lo que estaba pasando. Pero, ¿y ahora? ¿Ahora que todo estaba planeado de antemano? ¿Ahora que incluso yo había tomado la iniciativa? No tenía respuestas para ninguna de las preguntas que me hacía.


  Lo peor era que ya no había vuelta atrás. Menos aún si era mi idea. No me quedaba más remedio que aceptarlo y seguir adelante con el plan.


  Pasé la mañana siguiente en La Ostra. Indecisa sobre qué conjunto de ropa interior comprar para la ocasión, me gasté un dineral comprando un montón. Luego, en casa, me los probé todos, una y otra vez, a ver con cuál me veía mejor, más sexy, más delgada, más apetecible.


  Como ninguno me satisfizo del todo, regresé a La Ostra y compré más. Otra vez, le dediqué horas a probármelos frente al espejo. Me decidí finalmente por un conjunto que, además de sensual transmitía una vaga sensación de sumisión y que evocaba prácticas sadomaso.


  Raúl propuso que nuestro encuentro tuviera lugar en la suite de un hotel de la playa. Llegamos a eso de las 8 de la noche. Nos detuvimos frente a la puerta de la habitación para una última comprobación:


  —¿Lista?


  —Lista… —Mentira. No lo estaba. La verdad es que una parte de mí, la mayor parte, quería parar todo en ese preciso momento y huir.


  —¿Segura?


  —Segura… —no, tampoco lo estaba—, ¿y tú?


  —También…


  —¿No hay vuelta atrás?


  Negó con la cabeza y me besó. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si todo salía mal?


  —Estás hermosa… Le vas a gustar…


  —¿Todo va a salir bien?


  —Todo va a salir bien…


  Introdujo la tarjeta en la cerradura y entramos.


  


  
    CAPÍTULO IV

  


  



  La habitación era amplia, con un par de butacas y un sofá, además de la cama, claro está. Sobre un escritorio había una hielera con una botella de champaña y copas. Raúl la descorchó y nos sirvió a ambos. Luego, configuró la iluminación de la habitación para que sobre la cama se derramara una suave y cálida luz, y que el resto de la habitación, permaneciera en penumbras. Parecía el set de una lujosa película porno.


  Nada más la cama iluminada de esa forma me excitó. Luego, graduó el termostato hasta alcanzar la temperatura perfecta. Finalmente, fue a sentarse a una de las butacas. A esperar.


  Yo hice una rápida comprobación de mi aspecto ante el espejo. Me había puesto un vestido negro que daba la impresión de flotar sobre mi cuerpo. El escote era generoso, pero no vulgar. Me había puesto una gargantilla de brillantes que semejaba un collar de sumisión y que hacía juego con los pendientes y los piercings de mis pezones. Estaba guapa. Me gustaba.


  Al cabo de unos minutos, escuchamos que allá fuera alguien introducía una tarjeta en la cerradura. La puerta se abrió y entró Frank. Sentí un escalofrío que me taladraba el vientre y el pulso se me aceleró.


  —Buenas noches… —dijo.


  —Ahora son mejores —bromeé.


  Raúl emergió de la zona de penumbra con una copa de champaña para él.


  —Hola…


  —Gracias —respondió al tomarla y sonrió al brindar.


  —Por esta noche… —dijo, y nos iluminó a todos con su enorme y blanca sonrisa—. Estás hermosísima —me dijo.


  Frank tomó un trago y me besó. Raúl retrocedió y se disolvió en la penumbra. Frank me abrazó. Sus manos descendieron por mi espalda y levantaron el vestido para acariciarme las nalgas. Me miré al espejo por el rabillo del ojo y me felicité por haber escogido aquel conjunto de lingerie. Los ligueros, las medias negras, la tanga que se hundía entre mis nalgas. Raúl tendría que estar enloqueciendo.


  Y, desde luego, Frank. Sentía su paquete, duro, latiendo contra mi vientre. Apartó los tiros del vestido de mis hombros y este se deslizó por mi cuerpo rumbo al suelo. Tal y como lo había imaginado. Frank dio un paso atrás para admirarme, sorprendido.


  —Espectacular.


  —Gracias.


  Le desabroché el cinto y desabotoné su bragueta. Saqué su falo al aire, me senté en una esquina de la cama y puse mi boca a trabajar. Frank cerró los ojos.


  —Raúl —dijo—, tu esposa lo hace tan bien…


  —Ha tenido un buen maestro —escuché que contestó Raúl.


  —Lo hace tan bien… —repitió Frank, con una voz somnolienta.


  Giré levemente la cabeza para ver qué estaba haciendo Raúl. En mi visión periférica, entre penumbras, vi que había comenzado a tocarse. Volví a dedicarle toda mi atención a Frank.


  Él me tomó por la cabeza y me obligó a levantarme. Aferré su pene y comencé a masturbarlo mientras me quitaba la ropa interior. Me sacó el brassiere y chupó mis pezones. Luego se arrodilló y desabotonó los ligueros. Me sacó la tanga, me agarró las nalgas y metió su lengua entre mis piernas. Mis rodillas se doblaron y me dejé caer en la cama. Abrí mis piernas todo lo que pude, para que él pudiera explorar mis pliegues y orificios con comodidad.


  Se desvistió como pudo mientras me hacía uno de los más deliciosos cunnilingus que me hubieran hecho en la vida. Yo me apoyé sobre mis codos para ver a Raúl.


  —¿Esto era lo que querías, amor?


  —Sí —emergió su voz desde la penumbra.


  —¿Querías ver cómo otro hombre le lame la vagina a tu mujer?


  No obtuve respuesta. De todas formas, ya la sabía. Volví a recostarme en la cama para seguir disfrutando de la lengua de Frank, pero él se detuvo. Se irguió ante mí y yo quedé literalmente en shock. Era la primera vez que le veía completamente desnudo.  Su cuerpo era tan perturbadoramente perfecto como su rostro. Era un dios griego. 


  Me arrastré de espaldas por la cama, con mis piernas abiertas, sintiéndome vulgar y sucia. Me apoyé en los talones y le ofrecí mi vulva, abierta. La sentía tan húmeda y caliente que no me hubiera extrañado que despidiera vapor. Él se apuró a hundirme su miembro. Se me escapó un gemido que casi era un grito. Le apreté las nalgas, las empujé hacia mí y enrosqué mis piernas en las suyas. Él comenzó a darme con fuerza. Yo me meneaba debajo, como una serpiente, como una meretriz demente.


  —Sí… —dijo.


  —Así… —replicó desde su puesto Raúl.


  Con mis manos recorría los portentosos brazos de Frank, palpaba la musculatura de sus hombros, de su espalda. Casi no podía creer que estuviera en la cama con un hombre así. De golpe, me sentí en al aire, sin dejar de estar penetrada. Frank me había alzado y me había dado vuelta. Caí sobre su falo y lo sentí muy arriba en mi vientre, allá dentro, muy dentro. Casi me dolió. Me acosté sobre su pecho y levante el trasero para que Raúl tuviera un mejor panorama de lo que estaba sucediendo. 


  —Sí, así…


  Lo cabalgué un buen rato. De vez en cuando, le lanzaba una mirada a Raúl por encima del hombro. Quería que viera la expresión de su mujer, infiel y zorra. Me giré sobre el pene de Frank y lo encar. Ahora me vería bien. Aferré a Frank por los tobillos y empecé a moverme como si estuviera haciendo twerking. Impúdica, sacaba mi lengua y me la pasaba lascivamente por los labios, mirando directamente a los ojos a Raúl.


  Frank se incorporó. Yo caí de bruces en la cama al perder el punto de apoyo de sus tobillos. Mi trasero quedo levantado, como una lasciva invitación que Frank se apresuró a aceptar.  Empezó a embestirme. Ahora ambos mirábamos de frente a Raúl, pecadores y condenados


  Yo seguía batiendo mi trasero contra las caderas de Frank y aullaba de placer. Entonces, Frank anunció:


  —Estoy a punto de…


  Me detuve. Salté de la cama y revisé mi cartera. Extraje un preservativo. Rasgué el envoltorio y me lo puse en la boca. Me trepé a la cama de nuevo y avancé a gatas hasta su miembro erguido. Entonces, como aprendí con aquel camarero de mi luna de miel, con movimientos de mi boca y mi lengua, se lo puse.


  —¿Cómo lo hiciste? ¿También te lo enseñó Raúl?


  —No… —lo corté en seco.


  Acto seguido, me ensarté en ese miembro, hermoso y rígido.


  —Ahora sí —le dije—: tengamos un orgasmo juntos.


  Él se recostó de la cabecera de la cama. Yo me aferré a su nuca y comencé a menearme encima. Mientras, él me arremetía cada vez fuerte con sus caderas. Todo era obsceno, zafio y vil, pero para todos, infinitamente gratificante.


  No pasó mucho tiempo (¿o sí?) cuando ambos fuimos presas de sacudidas y contracciones, emitimos sonidos guturales que devinieron gritos de placer. Acabábamos de dominar una las de las más altas cúspides del placer. 


  Al menos, así lo sentí yo.


  Me dejé caer a un lado de Frank, boca abajo. Nos miramos, sonreímos y nos besamos con ternura, como dos viejos amantes. Mis ojos estaban anegados de lágrimas de gratitud.


  Y no lo vi venir. Raúl se me echó encima y me penetró por detrás. Yo quedé aplastada contra la cama y apenas podía respirar. Raúl se aferró a mi cuerpo y empezó a arremeterme con un salvajismo primigenio.


  Yo me abandoné a mi suerte. A tientas, alcancé y aferré el pene de Frank y, mientras Raúl me atacaba con todo, lo sentí crecer y endurecerse otra vez en mi mano. Qué maravillosa sensación. Quise masajearlo, pero Raúl emitió un gruñido de primate enardecido que reclama la exclusividad de su hembra, tan aterrador, que Frank saltó de la cama y empezó a recoger sus ropas en silencio. Yo no quería que se fuera. Había esperado tanto tiempo ese momento y apenas lo habíamos hecho una sola vez. Quería repetir con él.


  Pero allí en la cama, aplastada por el peso de Raúl, enmudecida de placer, no pude emitir palabra. Entre lágrimas, lo vi vestirse y retirarse sigilosamente de la habitación, sin despedirse. Entonces, mordí la almohada para no gritar y dejé que Raúl me sacrificara.


  



  

    CAPÍTULO V


  


  



  Al día siguiente, desperté alrededor de las nueve y me arrastré fuera de la cama. Raúl seguía roncando furiosamente. Me dolía hasta el más mínimo músculo de mi cuerpo. Regulé la temperatura del agua y me di una larga ducha. Estaba hecha polvo.


  Más tarde bajamos a desayunar al área de la piscina. No bien me senté, tuve una suerte de déjà vu. Miré a mi alrededor tratando de atrapar la esquiva sensación. El tintineo de los cubiertos contra los platos, el chapoteo y las risas de los niños en la piscina, la enceguecedora luz matutina, el rumor del mar a lo lejos…


  Era una inasible sensación de haber vivido una escena como aquella en otro momento y otro lugar. Me esforcé en recuperar el recuerdo de mi inconsciente. Pero no fue hasta que reparé en los meseros, que iban y venían entre las mesas sirviendo café, que pude definirlo.


  El crucero. Mi luna de miel. El camarero sexy del arete y los tatuajes de pirata. La mañana que siguió a nuestro encuentro en el corredor húmedo y sofocante. Mi infidelidad y la vergüenza. El posterior encuentro con Raúl. La revelación de su lado oscuro.


  Nuestro matrimonio había completado un ciclo.¿Había elegido Raúl un hotel en la playa y había decidido desayunar en la piscina para evocar el incidente de nuestra luna de miel? Le miré, con toda la intención de preguntárselo, pero cambié de parecer. No, Raúl no era capaz de tanta sutileza. Allí estaba sentado a mi lado, atacando con voracidad un panqueque tras otro, como un simio goloso.


  —¿Qué? —preguntó como un niño que no sabe si ha hecho algo malo.


  —No, nada —respondí y volví a sumirme en mis cavilaciones.


  De modo pues que de eso se trataba todo. No sólo de sexo, sino de completar un círculo como pareja, de acumular experiencias a través de un proceso carnal transformador del que saldríamos transformadas en personas plenamente desarrolladas.


  Fue entonces cuando en mi mente empezó a formularse con claridad una pregunta que había permanecido agazapada en un rincón de mi inconsciente, desde temprano en la mañana.


  —¿Y ahora qué?


  Raúl me interrogó con su mirada, con un bocado detenido a mitad de camino entre el plato y su boca.


  —¿A qué te refieres?


  —Tú sabes a qué me refiero… —hice una pausa dramática—, dime tú… ¿Ahora qué?


  



  



  @Carla Marx, 2018


  


  
    ENTREGAS ANTERIORES DE LA SERIE

  


  



  CUÉNTAMELO TODO, VOL 1.


  
    
  


  Carla tiene 21 años, es inteligente, sexy, y acaba de contraer nupcias con el hombre de sus sueños.


  Sin embargo, una propuesta indecente de su nuevo marido, formulada aparentemente en broma, destruye por completo su ingenua idea de una idílica y romántica luna de miel en un crucero por las islas del Caribe.


  Con su inocencia e ilusión hechas pedazos, nuestra narradora se embarca en una viaje iniciático de descubrimiento de su propia sexualidad, a través del desafío de sus tabúes y las convenciones sociales y morales que imperan a su alrededor.


  Definitivamente, no es la luna de miel con la que ella había soñado.


  


  
    CUÉNTAMELO TODO, Vol. 1, fragmento

  


  La verdad era que el tipo se las traía.


  Nos había estado atendiendo por un buen rato, trayéndonos un trago tras otro, siempre con una sonrisa de este tamaño en su rostro. Enseguida me di cuenta de que le gustaba. Y de que me gustaba un poco, a decir verdad. Lo que no dejaba de hacerme sentir muy culpable. Al fin y al cabo, no hacía ni 48 horas que había recitado ante el altar todo ese rollo de en las buenas y en la malas. Era pronto para andar pensando en otros hombres. Menos aún, con el hombre de mi vida sentado a mi lado, hurgando en mi vagina.


  Me la había pasado lanzándole furtivas miradas al redondo trasero de aquel camarero, a su arete de pirata en su oreja izquierda, a su cintura de surfista y los tatuajes descoloridos de sus brazos. Tenía la piel curtida, los ojos verdes y el cabello desteñido por el salitre y el sol. El uniforme se le adhería a la piel insinuando un cuerpo tan fibroso como el de un delfín.


  No sé en qué momento dejé de escuchar las risas y los chapoteos de los niños en las piscinas, la música atronadora de la barra, el susurro del viento y el mar. Nunca supe cuándo la voz de Raúl se diluyó paulatinamente, dejándome a solas y en silencio con mi propia ensoñación.


  Estaba imaginando a aquel camarero desnudo, con su piel bronceada; pero pálida en los lugares donde no le daba el sol. Como esos modelos de las portadas de Playgirl de los años 70’s que guardaba a escondidas mi mamá y que tanto usé para masturbarme.


  Imaginé que le acariciaba las nalgas, duras como arrecifes, pero suaves al tacto. Me vi a misma desnuda y ávida, postrada ante aquel ángel marino para recibir en mi boca su mástil palpitante. Casi pude sentir sus manos callosas de marinero explorando mis delicados y húmedos entresijos. Me imaginé de piernas abiertas, bañada en sudor, celebrando cada una de sus embestidas con un ruidoso jadeo. Casi llegué a oler su sudor de mar y sol mezclado con el olor de mariscos y almendras amargas de mi sexo, en el calor sofocante de un camarote sin aire acondicionado ni ventilación.


  Por un buen rato no supe de mí ni de lo que me rodeaba. De modo que casi salté cuando Raúl me tomó de la mano y, devolviendome a la realidad, me dijo:


  —Si quieres, puedo proponerle un trío.


  


  
    LA HISTORIA DE RAQUEL, Cuéntamelo Todo, Vol. 2

  


  
    
  


  “Pocas cosas sobreviven al efecto corrosivo de la convivencia. Y la pasión no es una de ellas”, reflexiona nuestra protagonista sin nombre al comienzo de la segunda entrega de Cuéntamelo Todo, un relato de iniciación carnal.


  A pesar del poco tiempo viviendo juntos, Carla comienza a sentir las secuelas de la vida en pareja y la rutina. Ciertamente no les ayuda el hecho de estar inmersos en un conservador círculo social.


  Pero cuando el venerable anciano jefe de Raúl anuncia su retiro y su puesto es ocupado por Santiago, la suerte cambia para ambos. Pronto, establecen una estrecha relación con el nuevo jefe y con Raquel, su hermosa esposa. La pareja, de costumbres liberales, se convierten en una nueva esperanza para que Carla y Raúl quizás hagan realidad su más preciada fantasía.


  No obstante, las cosas no salen como tenían previsto…


  


  
    LA HISTORIA DE RAQUEL, Fragmento

  


  Pocas cosas sobreviven al efecto corrosivo de la convivencia. Y la pasión no es una de ellas.


  No puedo decir que la rutina y el aburrimiento se entronizaran en nuestra relación desde el primer día, como sucede con la mayoría de las parejas. Por no decir todas. Por unos buenos dos o tres años, la llama del deseo, como dicen, ardió entre nosotros como siempre. Fueron días de pasión desbordante, amor desmedido y sexo salvaje.


  Pero Raúl no perdió tiempo en asumir el rol del marido responsable que se parte el lomo trabajando para proveer el sustento de su familia. Entonces, yo me convertí en el ama de casa abnegada que sacrifica su desarrollo personal para atender al hombre de su vida. Limpiaba y cocinaba en las mañanas y por las tardes veía porno y me masturbaba furiosa, concienzuda, incansablemente.


  A las 7:00, cuando Raúl volvía de la oficina, yo tenía lista la cena y me había provocado mínimo seis, siete orgasmos. Me aburría miserablemente. Por las noches, el sexo se nos volvió rutinario, mecánico, un requisito burocrático más de la vida en pareja. La historia de mi infidelidad en nuestra luna de miel con el tiempo fue perdiendo lustre, como cuando cuentas el mismo chiste demasiadas veces. El fantasma de aquel camarero sexy con el que tuve sexo en un lúgubre corredor en mi noche de bodas, se fue disolviendo en el éter hasta desaparecer del todo.


  Yo seguía siendo el bonito maniquí de Raúl. No perdimos la costumbre de ir de compras todos los fines de semana, para que él me eligiera el vestuario más extraordinario, el que mejor me quedaba. A todas horas, en todo momento, yo vestía como una diosa. Siempre estaba de portada de Vogue. Alucinaba con su buen gusto.


  Pero había ocasiones especiales en las que realmente se lucía. Como cuando algunos de sus compañeros del trabajo nos invitaba a cenar.


  Al principio no me daba cuenta. En esas ocasiones, Raúl elegía para mí atuendos provocativos y arriesgados. Los más sexys, sin llegar a la obviedad, la vulgaridad o el exhibicionismo. De todas formas, mi cuerpo de senos como limones, caderas estrechas y culito de melón, tampoco daba para tanto.


  Comencé a sospechar lo que sucedía en realidad, no tanto por la reacción que provocaba en sus compañeros de trabajo, como por el cambio en el trato de sus mujeres hacia mí.


  Al principio, ellas me habían acogido como una más en el grupo. Aunque siempre se dirigían a mí con cierta deferencia maternal, no me molestaba. Lo consideraba normal. Yo habría podido ser la hija o la hermana menor de algunas de ellas. Y la forma en que me vestía Raúl acentuaba mi juventud.


  Yo sabía que eran sinceras cuando alababan mi buen gusto y mi arrojo para la moda —nunca les confesé que en realidad el del buen gusto era mi marido. Pero conforme se sucedían los eventos sociales, su simpatía devino recelo. Y en algunos casos, franca antipatía.


  Lo atribuí a la brecha generacional que nos separaba. Eran mujeres grandes. Todas mayores de 35, que hacía mucho habían dejado atrás mi edad. Algunas sufrían de sobrepeso y en sus rostros acampaba una perenne mueca de hastío y resignada exasperación. 


  Todas eran una viva muestra de los estragos que la convivencia y la esclavitud de la maternidad perpetran en las mujeres. De cuando en cuando, alguna sonrisa o algún gesto develaba al espíritu adolescente que aún sobrevivía dentro de esos cuerpos devastados. Y yo pensé que el cambio se debía a que mi presencia, por la vía del contraste, les hacía más palpable su debacle física.


  Lo cierto es que de buenas a primeras y sin que tuviera yo ni arte ni parte, comenzaron a verme como su adversaria. Qué digo adversaria: su enemiga. 


  De repente, yo era alguien en que no podían seguir confiando. Las invitaciones a eventos sociales comenzaron a escasear. Las pocas que recibíamos siempre eran iniciativa del marido. A ellas no les quedaba más remedio que acatar sus decisiones y aceptar mi presencia en sus hogares, con falsas sonrisas y amabilidad fingida.


  Gran parte de la culpa era de Raúl…
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